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Testimonio y pregunta 


Renato Cursi 
Querido don Pascual,

Esta reflexión que quiero compartir contigo es una reflexión sobre mi vida de cristiano, joven Salesiano Cooperador, animador del Movimiento Juvenil Salesiano en el oratorio Borgo Ragazzi don Bosco de Roma y coordinador nacional italiano del Movimiento

Jesús y don Bosco han sido, en sus respectivas proporciones, dos faros en mi vida desde la infancia, por sus méritos y también debido a la bella familia en la que he nacido y crecido. Recuerdo aún el entusiasmo con el que leía de pequeño la historia ilustrada de Juan Bosco y Domingo Savio.

En estos 25 años de “ya y no todavía” me he sentido acompañado en un intenso camino de alegría y dificíl pero continua áscesis, hacia el alto monte de Dios pero también hacia los hermanos y las profundidades del corazón. De diez años a esta parte, sobre todo, la Espiritualidad Salesiana ha representado el paradigma que he podido tener de referencia en este recorrido de gracia
Tres dones sobre todo reconozco haber recibido de esta Espiritualidad: la centralidad de los Sacramentos, la importancia del hoy, de lo cotidiano, para la vida del alma y la propuesta de la santidad juvenil.

Siento que todos estos elementos me han dado un corazón nuevo y unos ojos nuevos.

Hoy, al escuchar y observar a los jóvenes que el Señor me pone al encuentro en el oratorio y en el Movimiento Juvenil Salesiano, este corazón nuevo y estos ojos nuevos parecen decirme que hay una renvada necesidad de recibir la propuesta de hacer elecciones fuertes, radicales para  nuestra vida de cristianos y salesianos, que hagan de lo cotidiano no un espacio de rutina mediocre, sino un tiempo de santificación.
La mayor gloria de Dios y la salvación de las almas. Nada más debe encontrar hueco en los objetivos de nuestra vida cristiana y salesiana. Pero aquello que quiero preguntarte, don Pascual, es ¿cuáles pueden ser las elecciones radicales y fuertes que proponer y aún antes testimonar a jóvenes tibios o indiferentes para convencerles de la centralidad de estos objetivos?

¿La radicalidad de la pobreza? ¿Del espíritu misionera sin ahorros? ¿Que otras declinaciones de la radicalidad del Evangelio?
